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RESUMEN 
Este artículo analiza las luchas que se desarrollaron en Tartagal y Mosconi (provincia de Salta) 
entre 1988 y 1991, contra la privatización de YPF. Esas luchas fueron muy importantes, y 
concluyeron en septiembre de 1991 con una pueblada que figura entre las primeras del país contra 
las políticas neoliberales. El estudio de esas protestas indica la existencia de una tradición 
combativa entre los trabajadores petroleros, en la que la izquierda ocupó un papel destacado, y que 
el apoyo de la dirección sindical oficialista a la privatización de YPF en la zona se dio a pesar de 
que existía una importante oposición dentro y fuera del sindicato. 
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ABSTRACT 
This paper analyzes the struggles against the privatization of YPF in Tartagal and Mosconi (Salta 
province), between 1988 and 1991. Those struggles were very important, and concluded in 
September 1991 with a popular rising, one of the first in the country against the neoliberal policies. 
The study of those protests indicates the existence of a combative tradition between the oil workers, 
where the left sectors played an important role. Besides, it indicates that the support towards the 
privatization of YPF of the pro-government union direction in the region occurred despite an 
important opposition inside and outside the union. 
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* Este trabajo es una versión acotada de parte de mi tesis doctoral, titulada “Genealogía del movimiento 
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***** 

 
Introducción  
 
Las localidades de Tartagal y General Mosconi se convirtieron en el centro de la atención pública 
en 1997, cuando se produjo la conocida pueblada del mes de mayo, y comenzó a organizarse el 
movimiento de trabajadores desocupados. En los años subsiguientes se produjeron nuevas e 
importantes protestas, la zona adquirió creciente visibilidad y se desarrollaron distintos estudios 
académicos sobre esas luchas y sobre el impacto de las políticas neoliberales en la zona, que fue 
particularmente afectada por la privatización de Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF).1 Sin 
embargo, no se ha investigado el período previo, en el que se pueden encontrar antecedentes 
significativos. Con la intención de aportar en ese sentido, este artículo analiza las luchas contra la 
privatización de YPF que se desarrollaron en Tartagal y Mosconi entre 1988 y 1991. 

Entre las políticas neoliberales implementadas por el gobierno de Carlos Saúl Menem, la 
privatización de las empresas del Estado figura entre las más importantes, no sólo por el tamaño de 
la transferencia de activos y riqueza que implicó, sino porque no había sido impulsada seriamente 
por ninguno de los gobiernos que lo precedieron. Durante la década de 1990 esa política se desplegó 
ampliamente, transfiriendo al sector privado ramas que, como en el caso de los hidrocarburos, 
fueron excluidas de la agenda de privatizaciones de otros países que impulsaban medidas del mismo 
corte. Como han mostrado distintos autores, buena parte de la dirigencia sindical, vinculada al 
partido de gobierno, apoyó esas medidas, a cambio de distintas concesiones. El caso del Sindicato 
Unido de Petroleros del Estado (SUPE), que representaba a los trabajadores de YPF, no fue la 
excepción,2 y eso influyó fuertemente en el curso de la lucha contra la privatización en Tartagal y 
Mosconi, donde el sindicalismo peronista tradicional siempre fue dominante.  

Pero a diferencia de lo que se ha planteado hasta el momento, la lucha contra la 
privatización de la petrolera estatal fue muy importante, y el apoyo de la dirección sindical 
oficialista a esa política privatista, al menos en Tartagal y Mosconi, se dio a pesar de que existía una 
importante oposición dentro y fuera del sindicato que amenazaba seriamente con desplazar a la 
dirección gremial,3 y al propio Partido Justicialista (PJ) de la gobernación –de hecho, ambas cosas 
                                                 
1 En los últimos años se han publicado numerosos trabajos sobre estos temas, a mi modo de ver el más 
importante sigue siendo el de Maristella Svampa y Sebastián Pereyra, Entre la ruta y el barrio, Buenos Aires, 
Biblos, 2003. 
2 Sobre este punto se puede ver, entre otros, M. Victoria Murillo, “La adaptación del sindicalismo argentino a 
las reformas de mercado en la primera presidencia de Menem”, en Desarrollo Económico vol. 37 Nº 147, 
octubre-diciembre 1997; y Dora Orlansky y Andrea Makón, “De la sindicalización a la informalidad. El caso 
de Repsol – YPF”, en Revista Argentina de Sociología, Año 1 N° 1, Noviembre-Diciembre 2003. 
3 Por ejemplo, en su influyente estudio, M. Victoria Murillo, plantea razonablemente que sometidos a la 
competencia de líderes sindicales de partidos de oposición, los dirigentes de sindicatos oficialistas se ven 
alentados a impulsar la movilización, de forma de demostrar sensibilidad ante las bases obreras y evitar ser 
desplazados. En cambio, si no existe oposición, los sindicatos oficialistas no encontrarían motivos para 
movilizarse. Uno de los casos que cita para respaldar ese planteo es el del SUPE. Sin embargo, más allá de 
que ese sea un comportamiento razonable y esperable, no parece haber sucedido de esa manera. La dirección 
oficialista no se movilizó a pesar de que existían seccionales enteras (como la de Santa Cruz) en manos de la 
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terminaron por suceder–. La orientación que tuvieron esas acciones sólo se puede discernir 
mediante un análisis específico que tenga en cuenta las tradiciones históricas y la dinámica local de 
los acontecimientos. En esa línea, este trabajo comienza repasando la situación del sindicato 
petrolero de la zona durante el gobierno de Raúl Ricardo Alfonsín, período en el que se produjeron 
las primeras luchas importantes contra las políticas de privatización petrolera. Luego se evalúan los 
cambios introducidos a partir del ascenso de Carlos Menem a la presidencia y el curso que siguieron 
las luchas a partir de ese momento hasta su derrota a fines de 1991, después del levantamiento del 
primer gran corte de ruta-pueblada de Tartagal y Mosconi, prácticamente desconocido hasta el 
momento. En ese recorrido, salen a la luz actores, organizaciones y tendencias que no fueron 
tenidos en cuenta pero que guardan relación directa con las protestas populares que estallaron a 
partir de 1997 en adelante y contribuyen a comprenderlas.4  
 
 
Primeros intentos de privatización y organización de los trabajadores 
 
El estudio de la historia de Tartagal y Mosconi que encaré durante los últimos años reveló la 
existencia de importantes luchas en las que distintos sectores de izquierda jugaron un importante 
papel.5 Esas luchas fueron gestando una tradición combativa que se mantuvo a la sombra de una 
tendencia conocida y predominante, regida por las pautas burocráticas del sindicalismo peronista 
tradicional y la lógica del clientelismo político. Con el regreso de la democracia, la tradición 
combativa se expresó entre los trabajadores de YPF a través del triunfo en 1984 en las elecciones 
del SUPE-Vespucio –la seccional local del gremio de trabajadores petroleros–, de la lista blanca, 
antiburocrática y opuesta al sindicalismo peronista tradicional que dirigía el gremio a nivel 
nacional. En ella participaban mayormente justicialistas disidentes, aunque también había 
comunistas, socialistas, radicales e independientes. Orientada por las posiciones de los sectores de 
izquierda, la lista blanca rechazó la concertación que negociaban por ese entonces el gobierno 
nacional y la Confederación General del Trabajo (CGT),6 y planteó tempranamente una posición 
combativa ante el deterioro del salario debido al proceso inflacionario, y frente a los rumores que ya 
empezaban a circular en torno a la desregulación petrolera y la privatización de YPF.  

Cuando en 1985 Raúl Alfonsín instrumentó el Plan Houston,7 que ofertó al capital privado 
165 áreas para la exploración y la explotación, el peronismo a nivel nacional manifestó su 

                                                                                                                                                     
oposición. En el caso del SUPE Vespucio (correspondiente a Tartagal y Mosconi) la dirección sindical 
oficialista resultó amenazada y desplazada por una fuerte oposición y aún así evitó movilizarse. (Véase M. 
Victoria Murillo “Del Populismo al neoliberalismo: Sindicatos y reformas de mercado en América Latina” en 
Desarrollo Económico, vol 40, Nº 158, julio-septiembre de 2000). 
4 Los primeros trabajos sobre la pueblada de 1997 pasaron por alto la existencia de esos antecedentes. (Véase 
por ejemplo María A. Aguilar y Estela Vázquez, “Flexibilización salvaje en la selva chaco-oranense. El caso 
de Orán y Tartagal (Salta), en Realidad Económica, N° 153, 1 de enero al 15 de febrero de1998; María A. 
Aguilar y Estela Vázquez, “De YPF a la ruta: un acercamiento a Tartagal”, en Marta Panaia, Susana Aparicio 
y Carlos Zurita (eds.) Trabajo y población en el Noroeste argentino, Buenos Aires, La Colmena, Buenos 
Aires). El primer autor en mencionar el corte de ruta de 1991 fue Luis Oviedo Una historia del movimiento 
piquetero, Buenos Aires, Rumbos, 2001. Si bien ese antecedente fue mencionado en estudios subsiguientes, 
hasta el momento no fue analizado ni se profundizó acerca del contexto en el que se produjo, que revela un 
amplio proceso de luchas. 
5 El desarrollo de este punto excede los propósitos de este trabajo y será abordado en otro artículo. 
6 Véase por ejemplo Qué Pasa Nº 199, “Los dos libretos de la CGT”, 12 de diciembre de 1984. 
7 El llamado Plan Houston, impulsado a través del Decreto Nº 1.443/85, fue complementado principalmente 
por el Decreto Nº 1.758 (Plan Huergo) y el Nº 1.812/87 (Plan Olivos I). Véase Boletín Oficial de la República 
Argentina del 9 de agosto de 1985, 13 de noviembre de 1987 y 26 de noviembre de 1987 respectivamente.  
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oposición. Tres años más tarde, ante el fracaso de esa política,8 el gobierno radical impulsó, a través 
de su Ministro de Obras y Servicios Públicos, Rodolfo Terragno, el Petroplan, que planteaba la 
creación de “Uniones Transitorias de Empresas” para la explotación en las áreas marginales, la 
creación de joint ventures de YPF con el capital privado en las áreas centrales, y la desregulación 
del mercado petrolero. Esas fueron las medidas que implementó poco después el gobierno 
justicialista, cuando inició el proceso de privatización de YPF. Sin embargo, hacia 1988 la 
oposición del peronismo y de algunos sectores del propio radicalismo, fue muy vigorosa, y el 
Petroplan no se llegó a implementar. Lo cierto es que la oposición del justicialismo a las políticas 
petroleras del gobierno de Alfonsín contribuyó a liberar las trabas para la acción de los sectores 
antiburocráticos de SUPE-Vespucio, que desplegaron una intensa actividad. 

Según surge de las entrevistas realizadas y de las fuentes escritas relevadas, una de las 
acciones de lucha más radicalizadas de ese período fue la toma del aeropuerto de Mosconi en 
oportunidad del arribo de un avión que trasladaba a autoridades de YPF y del gobierno. En efecto, 
en junio de 1988 centenares de trabajadores petroleros ocuparon la pista de aterrizaje e impidieron 
el descenso de los funcionarios que venían a inspeccionar las instalaciones de las áreas 
comprometidas en el Petroplan.9 La acción es recordada con nitidez por distintos activistas 
involucrados: 

 
“[…] tomamos el aeropuerto en un momento en que venían funcionarios de Buenos Aires, 
[…] no recuerdo bien quién venía pero era gente importante que estaba en la entrega de la 
empresa. Tomamos el aeropuerto, primero no íbamos a dejar bajar el avión que trae a los 
funcionarios pero después bajaron con la condición de que dialoguen con nosotros para 
decirle nuestras verdades. Un poco como que se… se tomó el avión, se los tomó a los tipos 
estaban rodeados y estaban muy asustados […]”.10

  
En esa oportunidad, los trabajadores de YPF-Vespucio se declararon en huelga de hecho, 

tomaron un aeropuerto y coordinaron el bloqueo de las demás pistas de aterrizaje del Yacimiento 
Norte, ubicadas en Martínez de Tineo, cerca de Mosconi, y en Palmar Largo, provincia de Formosa. 
La movilización de los trabajadores, que en caso analizado superó ampliamente los límites que 
habitualmente procura establecer la burocracia sindical, contribuyó al fracaso de las políticas 
alfonsinistas. Pero las acciones obreras se desarrollaron en el marco de la oposición de la dirección 
sindical nacional del SUPE a los plantes del gobierno, así, las diferencias políticas más profundas 
que persistían al interior de SUPE-Vespucio y que habían llevado al triunfo de la lista blanca en 
1984 tendieron a desdibujarse. Incluso a en el nivel de los pronunciamientos, los discursos tendían a 
coincidir.11 Eso, sumado al peso del sindicato en el orden nacional, contribuye a explicar que en 

                                                 
8 Entre otros factores que permitirían explicar el fracaso del Plan Houston, se ha señalado la falta de 
disposición de las empresas de encarar inversiones de riesgo (César V. Herrera y Marcelo García, “A 10 años 
de la privatización de YPF. Análisis y consecuencias en la Argentina y en la Cuenca del Golfo San Jorge”, en 
http://www.creepace.com.ar/notas/20030123-sec_pet.htm, 2003, acceso a web noviembre de 2008), y la falta 
de eficiencia del modelo energético radical (Sebastián Schaumberg, “Industria Petrolera: Motor de la 
Economía y Fuente de Recursos” en Concurso de ensayos en conmemoración a los 100 años del 
descubrimiento del petróleo en la Argentina, Buenos Aires, ESEADE-ITBA, octubre 2007. Lo cierto es que 
de 165 áreas concursadas, se adjudicaron menos de la mitad, no se produjeron las inversiones esperadas y 
hacia finales del mandato de Alfonsín las reservas eran menores que al momento de su asunción. 
9 El Tribuno, “General Mosconi. Protesta de trabajadores petroleros”, 19 de junio de 1988; Prensa Obrera, N° 
231, “Hagamos como los trabajadores de SUPE”, 23 de junio de 1988. 
10 Entrevista del autor a P., ex trabajador de YPF y dirigente de la Unión de Trabajadores Desocupados (UTD) 
de Mosconi, Mosconi, diciembre de 2008. 
11 Esa coincidencia aparece confirmada por los entrevistados. A modo de ejemplo se puede citar el siguiente 
fragmento:  
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1988, la lista blanca no triunfase nuevamente en los comicios sindicales. Aún así, varios de sus 
miembros fueron elegidos como delegados, y el reconocimiento del que gozaban entre sus 
compañeros permitió que el sindicato se viera forzado a aceptar la creación y financiación de una 
Comisión especial para el estudio, seguimiento y esclarecimiento de los planes de privatización de 
YPF, integrada por parte de esos activistas: 

 
“En el ‘88 se conformaron un grupo de delegados que se convencieron casi todos salvo 
algunos viejos delegados peronistas que siempre eran complacientes, bueno, y trataban de 
torcer las decisiones que querían tomar la mayoría de los delegados. Pero ahí en ese 
momento sí se conformó una oposición seria, fuerte […] Ellos no querían conformar el 
Cuerpo de Asesores así que, como te decía en un principio, nosotros obligamos a que 
autorizaran con recursos del sindicato para que se pudieran mover, vehículos, todo, toda la 
infraestructura del sindicato tenía que estar al servicio. Eso se logró porque se había 
conformado un cuerpo de delegados este… muy contrario a lo que era la dirección del 
sindicato. 12

 
 En el orden nacional, la relación de fuerzas era menos dudosa: la asunción de Carlos Saúl 
Menem a la Presidencia de la Nación marcó el inicio de una nueva etapa en la lucha contra la 
privatización de YPF.  
 
 
El pacto entre el sindicato y el gobierno peronistas 
 
Hacia mediados de 1989, Carlos Saúl Menem se hizo cargo del gobierno en el marco de una 
profunda crisis económica, política y social,13 y contaba con un fuerte respaldo del conjunto de la 
sociedad. Las condiciones de vida de los sectores populares se habían deteriorado como 
consecuencia de la inflación monetaria producida durante el gobierno de Alfonsín, y Menem era el 
representante del partido que había cosechado tradicionalmente el apoyo de la mayor parte de los 
trabajadores. En ese contexto, y bajo el auspicio del líder peronista, se instaló un clima de ideas 
tendiente a la hegemonía del neoliberalismo, presentándose las medidas inspiradas en esa corriente 
como la única alternativa de cambio social.14 Dentro de las políticas implementadas la privatización 
de YPF fue la que más impacto produjo en Tartagal y Mosconi.  

                                                                                                                                                     
-Pregunta:¿Y había alguna publicación de la agrupación, de la lista blanca? ¿Sacaban algún boletín? 
-Respuesta No, no lo que teníamos eran los comunicados de… de la organización sindical, no como lista ¿no? 
sino como organización sindical SUPE sacábamos comunicados comentando la situación… bue. 
-P: ¿De la organización local? 
-R: De la organización local, local, que eran coincidentes en muchos casos con la organización nacional, te 
digo porque ahí hubo acuerdo, ahí hubo acuerdo. 
Entrevista del autor a L., ex trabajador de YPF, justicialista disidente y dirigente de la lucha contra la 
privatización, Mosconi, diciembre de 2008. 
12 Entrevista del autor a Chiqui Peralta, ex-trabajador de YPF y dirigente de la UTD de Mosconi, Mosconi, 
diciembre de 2008. 
13 Entre mayo y junio de 1989, la hiperinflación –que llegó a 200 por ciento–, el desabastecimiento y algunos 
saqueos a centros comerciales se desarrollaron con gran velocidad; el presidente radical Raúl Alfonsín, 
desprestigiado y superado por los acontecimientos, debió entregar el poder seis meses antes de lo previsto (en 
julio de 1989) al presidente electo Carlos Menem. 
14 Por otra parte, para explicar el consenso logrado por el menemismo es necesario tener en cuenta la coerción 
ejercida durante la última dictadura militar, que golpeó duramente a los sectores internos y externos del 
peronismo que impugnaban no sólo las políticas neoliberales, sino al propio orden capitalista.  
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Un conjunto de leyes y decretos ofrecieron el marco legal necesario para la implementación 
de esas contrarreformas. Las principales normativas fueron la Ley Nº 23.696/89 de Reforma del 
Estado, que impulsó la “Reforma del Estado”, autorizó las privatizaciones y la concreción de 
sociedades mixtas en las áreas petroleras centrales, y la Ley Nº 23.697/89 de Emergencia 
Económica, que permitió la suspensión de los subsidios a las empresas estatales, ambas aprobadas 
el mismo año de la asunción del mandatario peronista.15 En 1990, el gobierno nombró a José 
Estenssoro, un conocido empresario petrolero, como interventor de YPF,16 y dictó el Decreto Nº 
2.778/90 que transformaba a la petrolera estatal en una Sociedad Anónima.17  

Con Diego Sebastián Ibáñez como Secretario General a nivel nacional, y Fernando Jurado 
como Secretario General en Vespucio, el SUPE procuró alinearse a la política del gobierno 
nacional. En 1990 el sindicato firmó el Convenio Colectivo Nº 30/90, que introdujo importantes 
cambios con relación al que regía la actividad desde 1975. En el viejo convenio, se garantizaba la 
estabilidad laboral y se establecía el derecho de intervención sindical ante acontecimientos que la 
pusiesen en peligro. En cambio, el de 1990 no incorporó esas garantías, y condicionaba los 
beneficios contemplados en su propio texto a la situación económica de la empresa.18 A partir de 
ese momento, se instrumentó una política de despidos y “retiros voluntarios” o “jubilaciones 
anticipadas” masivos.  

Por otra parte, si bien la dirección sindical afirmaba oponerse a la privatización, defendía la 
necesidad de “reestructurar” la empresa y de convertirla en una Sociedad Anónima.19 Distintos 
autores han analizado los términos de la negociación establecida entre el gobierno y el sindicato, 
consistente en la reducción de la conflictividad laboral y el apoyo a la política del Poder Ejecutivo a 
cambio de una serie de concesiones. Sobre el primer punto, cabe mencionar que de un promedio de 
4,6 huelgas anuales entre los años 1984 a 1988, realizadas contra la política petrolera de Alfonsín, 
se pasó a 1,4 entre 1990 y 1994.20 Entre las concesiones más importantes, se pueden mencionar el 
Programa de Propiedad Participada, que destinaba 10 por ciento del paquete accionario para los 
trabajadores; los subsidios para la compra del equipamiento de YPF y para capacitación del 
personal con miras a la formación de cooperativas que prestarían servicios a la empresa privatizada; 
la obtención de subsidios para la Obra Social sindical; y el monopolio garantizado de la 
representación sindical sobre YPF S.A. y las cooperativas que se formasen para prestarle 
                                                 
15 Las leyes de Reforma del Estado y de Emergencia económica fueron publicadas en el Boletín Oficial de la 
República Argentina del 23 de agosto de 1989 y del 25 de septiembre de 1989 respectivamente. Ese mismo 
año, los Decretos 1.055, 1.212 y 1.589 permitieron desregular la actividad, impulsando la libre disponibilidad 
del crudo y la licitación de áreas marginales y centrales en asociación con YPF. Véase Boletín Oficial de la 
República Argentina del 12 de octubre y 14 de noviembre de 1989 y del 4 de enero de 1990. 
16 José Estenssoro, designado interventor de YPF y de Gas del Estado en 1990, ocupó durante 25 años un 
cargo ejecutivo en la Hughes Tool Company, empresa que llegó a presidir. Además, fue presidente y 
accionista de Sol Petróleo S. A. y formó EPP S.A., compañía que en 1991 logró la adjudicación de las áreas 
secundarias El Vinalar y Puesto Guardián, en el Yacimiento Norte. Sobre ese proceso, se han denunciado 
distintas irregularidades que sugieren acuerdos fuera de la ley entre las autoridades nacionales y el empresario 
encargado de la privatización de YPF. Véase por ejemplo el Recurso de Amparo presentado ante la justicia 
Movimiento por la Recuperación de la Energía Nacional Orientadora (MORENO) c/Estado nacional 
s/Amparo, en el Expediente Nº 35.609. El texto del Recurso fue publicado en MORENO, La Causa del 
MORENO, Editorial Moreno, Buenos Aires, 2007.  
17 Véase Boletín Oficial de la República Argentina del 11 de enero de 1991. 
18 Convenios Colectivos Nº 23/75 y 30/90 del Sindicato Unido de Petroleros del Estado con YPF, Ministerio 
de Trabajo, Buenos Aires. Para una comparación de los convenios previos y posteriores al de 1990, se puede 
ver M. Victoria Murillo, “La adaptación…” op. cit; y Dora Orlansky y Andrea Makón, “De la 
sindicalización…” op. cit.  
19 El Tribuno, “No a la privatización ni a la racionalización del personal”, 8 de enero de 1991. 
20 Victoria M. Murillo, “Del populismo al neoliberalismo: sindicatos y reformas de mercado en América 
Latina” en Desarrollo Económico vol. 40, Nº 158, julio-septiembre, 2000, p. 208. 
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servicios.21 De ese modo, los dirigentes sindicales iniciaban la transformación de representantes de 
los trabajadores a empresarios protegidos por el Estado, modelo de sindicalismo de negocios que 
fue impulsado por casi todos los gremios pertenecientes a la Confederación General del Trabajo 
(CGT) oficial.22

En ese contexto, los sectores que se oponían a la privatización reclamaron en numerosas 
oportunidades la convocatoria a una Asamblea General del gremio para discutir la situación. Ante la 
negativa de la dirección, a principios de enero de 1991 se organizó una movilización a la sede de 
SUPE-Vespucio para exigir una Asamblea extraordinaria,23 y se realizó un acto en Mosconi contra 
la privatización, con la participación del Partido Obrero e Izquierda Unida.24 La Comisión que 
había formado el cuerpo de delegados hacia 1988 y que estaba vinculada a la izquierda, debió 
soportar el asedio de la dirección sindical oficialista, que finalmente logró disolverla, al igual que al 
cuerpo de delegados.  

 
“[…] el tiempo que ganó Menem, […] se renovó también la comisión directiva del SUPE, 
ahí terminaron de entregar todo, porque no había nadie que se oponga. Ganaron ellos, 
disolvió el cuerpo de asesores, también esa nueva comisión ¿no?, disolvió el grupo ese de 
asesores que hacía la oposición a la entrega, y disolvió también el cuerpo de delegados, nos 
despedazaron”.25

 
Antes de eso, sin embargo, el cuerpo de delegados convocó a una asamblea para el 18 de 

marzo de 1991, “[…] para discutir un plan de acción por el salario y para oponerse al plan de 
entrega del petróleo”,26 a partir de la cual los activistas que se oponían a la privatización lograron 
reagruparse, constituyendo en abril de ese año, la Agrupación de Trabajadores Ypefianos contra la 
Privatización.27 La Agrupación permitió la confluencia de todos los sectores que se oponían 
activamente a la privatización de YPF,28 y procuró difundir entre todos las secciones de YPF 
Vespucio las intenciones privatistas del gobierno nacional, –que en un principio relativizaba el 
alcance del proyecto en curso–, y las previsibles consecuencias de ese proyecto.  
 
 
La lucha contra la privatización bajo la égida menemista 
                                                 
21 Véase Victoria M. Murillo, “La adaptación…” op. cit.; y Dora Orlansky y Andrea Makón, “De la 
sindicalización…” op. cit., entre otros. 
22 Véase, entre otros Marta Novick, “Nuevas reglas de juego en la Argentina, competitividad y actores 
sindicales, en Enrique de la Garza Toledo (comp.) Los sindicatos frente a los procesos de transición política, 
Buenos Aires, CLACSO. 2001.  
23 El Tribuno, “Manifestarán petroleros en defensa de YPF Norte”  
24 El Tribuno, “Los petroleros del Norte en defensa de su trabajo”. Izquierda Unida estaba formada por el 
Partido Comunista (PC) y el Movimiento al Socialismo (MAS). 
25 Entrevista del autor a Chiqui Peralta, ex-trabajador de YPF y dirigente de la UTD de Mosconi, Mosconi, 
diciembre de 2008. 
26 Prensa Obrera Nº 324 “Orán, Mosconi, Tartagal… En lucha”, 12 de marzo de 1991. 
27 Prensa Obrera Nº 340, “Contra la entrega de YPF. Pueblada en el norte de Salta”, 19 de septiembre de 
1991. 
28 Dentro de esos sectores se nota una influencia determinante de la izquierda. Juan Nievas, por ejemplo, 
militante del Partido Comunista y delegado en SUPE, fue un importante referente de la Agrupación de 
ypefianos contra la privatización. Perico Raineri, delegado y militante del Partido Obrero, también participó 
inicialmente en esa Agrupación y jugó un importante papel en la lucha. También integró la Agrupación fue 
´Chiqui´ Peralta, militante del Partido Intransigente. Otros miembros que no llegaron a ser figuras públicas y 
cuya identidad se protege debido a la conocida judicialización de la protesta social en la Argentina, estaban 
vinculados al Partido Comunista, al Partido Obrero, al Movimiento al Socialismo, a la izquierda peronista y a 
los sectores progresistas del radicalismo. 
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Para intentar romper el aislamiento a la que se veía sometida, los miembros de la Agrupación de 
Ypefianos establecieron contactos e intercambiaban información con filiales opositoras, lo que 
agravó el acoso de la dirección sindical. En el siguiente pasaje, uno de los dirigentes de la 
Agrupación relata con detalle el desarrollo de una de las actividades que impulsaron y las 
dificultades que debieron vencer.  
 

“[…] nosotros teníamos una compañera […] en el hospital, […] ellos conocían sí la acción 
social de YPF pero tenían muchísimos profesionales ya, muchos médicos, y el profesional 
ya se veía de otra… se creía y se pensaba de otra manera, muchos creían que eran dioses 
entonces costaba llegar a esa gente y más que tenían entre personal subalterno, digamos así 
el 80 por ciento celeste, así que era muy difícil, muy difícil. En una oportunidad nos 
jugamos con esta chica porque nosotros teníamos un contacto con algunas organizaciones 
sindicales, por ejemplo con el sur. En Santa Cruz fue al revés, allá casi siempre fueron 
azules, eran radicales, normalmente radicales y disidentes de la conducción nacional así que 
ellos ya tenían una visión similar a la nuestra, […] de vez en cuando nos llegaba un volante 
de ellos, o nosotros le mandábamos algo. Entonces, del sur a nosotros nos llega una 
conferencia de prensa, no una conferencia, una exposición que realiza Silenzi de Stagni29, 
uno de los grandes luchadores también eh… por… el tema este de YPF. Entonces 
convenimos con esta chica, como ellos tenían televisores y qué sé yo… en el hospital […] 
Entonces la chica va y se presenta, pero ella se presenta como delegada del sector porque 
ella era delegada del sector: ´Doctor, mire vamos a hacer esto´… Entonces el director tomó 
que era delegada la que pedía permiso por lo tanto la delegada tenía una autorización 
gremial y nada de esto, nosotros pateábamos en contra del gremio. […] cuando largamos el 
video y ya uno… y se empezó a reunir gente, los compañeros empezaron a reunir al final el 
salón no daba abasto, […] pero no se terminó de iniciar la película cuando ya: teléfono, la 
organización sindical. […] pasamos la conferencia […] y hacemos el comentario sobre la 
privatización y todos quedan con los ojos abiertos. […] Bueno, llego a mi sector y me 
estaban esperando: ´negro, ahí te llama el jefe´: No, que ustedes han ido al hospital, ya 
saben todo y el sindicato va a pedir la cabeza de usted […] El director del hospital nos 
autorizó, por eso no nos botaron, porque el primero que iba a caer era el director del 
hospital y más que nada al director lo han hecho de arriba pa’ abajo, de abajo pa’ arriba, al 
director lo han hecho de goma, lo han trasladado, lo trasladaron y esta chica todos los días 
llorando y sufriendo porque le habían dicho que la iban a botar”.30

 
Como se desprende del fragmento citado, las condiciones de posibilidad para el desarrollo 

de la campaña no fueron fáciles. Aún así, este tipo de actividades, que derivaban en choques 
permanentes con los directivos de la empresa y del sindicato se repitieron en numerosas 
oportunidades durante 1991 en las distintas dependencias del Yacimiento Norte. Trabajadores de 
distintos sectores contribuyeron a extender la campaña en diferentes medios, poniendo en riesgo su 
fuente laboral en numerosas oportunidades. Por ejemplo, para comunicarse con otros grupos que 
impulsaban o podían difundir los planteos en cuestión se recurrió al sistema de comunicaciones de 
la empresa: 

 

                                                 
29 Adolfo Silenzi de Stagni fue una destacada figura de la lucha contra las políticas de privatización petrolera 
desde los contratos impulsados durante la presidencia de Frondizi. 
30 Entrevista del autor a L., ex trabajador de YPF, justicialista disidente y dirigente de la lucha contra la 
privatización, Mosconi, diciembre de 2008. 
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“[…] ¿sabés qué hacían los changos? ´Che, necesitamos comunicarnos con Santa Cruz. 
Bueno, mirá a las 10 de la noche yo les hago el enganche´. Ellos trabajaban en telefonía, y 
hablábamos, y nos enganchábamos, nos enganchábamos pa’ todos los lados y así 
difundíamos. Me acuerdo una vez no sé como… una radio, una FM de Buenos Aires porque 
YPF bajaba satelitalmente, la escuchaban aquí en la zona, así que nos conectamos a Buenos 
Aires…”31

 
La privatización de YPF avanzó rápidamente. En abril de 1991 se aprobó el decreto 643/91 

que adjudicó la primer área de la zona.32 Sin embargo, la idea predominante de que la privatización 
fue aceptada sin que mediasen luchas y denuncias por parte de los trabajadores no se ajusta a la 
realidad. Según la información disponible, la Agrupación de Trabajadores Ypefianos contra la 
Privatización se conformó formalmente ese mismo mes, en abril de 1991, y a partir de ese momento 
desplegó una intensa actividad. De ahí que resulte necesario rescatar esas luchas del “olvido”. Otro 
miembro del grupo recuerda: 

 
“[…] cuando asume Menem… La lucha se dio, se dio permanentemente, hicimos 
movilizaciones todo, pero cuando asume el peronismo nos damos con que fueron los 
primeros en entregar todo, el sindicato se plegó completamente a Menem y adhirió a todo lo 
que hizo Menem que fue la entrega del petróleo y nuestra zona fue la peor castigada porque 
se entregó todo, todo, no quedó nada acá…”33

 
A pesar de la adversidad del contexto, los sectores que se oponían a la privatización 

alcanzaron una influencia considerable, logrando incluso la adhesión de distintos funcionarios y 
representantes provinciales. El 23 de abril de 1991 se reunieron 2000 personas en la plaza principal 
de Mosconi para protestar contra la privatización de YPF. Además de la Agrupación de Ypefianos, 
participó el intendente de esa localidad.34 El 4 de mayo, 1500 personas asistieron a un acto contra la 
privatización en el estadio de Tartagal.35 El acto se convirtió en una Asamblea Popular, que se 
pronunció por la renuncia de Diego Ibáñez, la convocatoria de un Congreso de trabajadores 
petroleros de todo el país y el impulso de un plan de lucha a nivel regional.36 Uno de los elementos 
fundamentales del estado de movilización de la zona tiene que ver con la militancia de la izquierda, 
lo que se vio reflejado en el tradicional acto del 1º de Mayo que ese año convocaron conjuntamente 
el Partido Obrero, el Partido Comunista y el Movimiento al Socialismo, al cual según Prensa 
Obrera asistieron 2000 personas, el mismo número de asistentes que había tenido el acto contra la 
privatización de YPF convocado pocos días antes en Mosconi.37

                                                 
31 Entrevista del autor a L., ex trabajador de YPF, justicialista disidente y dirigente de la lucha contra la 
privatización, Mosconi, diciembre de 2008. 
32 Mediante el Decreto 643/91 el Poder Ejecutivo Nacional aprobó la adjudicación de las áreas CNQ-2 "El 
Vinalar", CA – 5, de Salta, y "Del Mosquito" de Santa Cruz, a las empresas EPP Petróleo Sociedad Anónima, 
Burgwardt Sociedad Anónima, Burgwardt & Cía, Sociedad Anónima Cogasco Sociedad Anónima y Palmar 
Sociedad Anónima. Véase Decreto 643/91 del 12 de abril de 1991. 
33 Entrevista del autor a Chiqui Peralta, ex trabajador de YPF y dirigente de la UTD de Mosconi, Mosconi, 
diciembre de 2008. 
34 Prensa Obrera Nº 330, “SUPE Yacimiento Norte. Las bases se ponen de pie”, 13 de mayo de 1991. 
35 El Tribuno, “Categórico rechazo al proyecto de privatización de YPF” 5 de mayo de 1991. 
36 Prensa Obrera Nº 330, “SUPE Yacimiento Norte. Las bases se ponen de pie”, 13 de mayo de 1991; 
Nuestra Propuesta Nº 80 “Salta. Propuesta desde la lucha”, 30 de mayo de 1991. 
37 El número de participantes resulta importante sobre todo comparado con el que se realizó en el principal 
distrito de la provincia, Salta Capital, que reunió según la misma fuente tan sólo 300 personas (200 según el 
periódico del PC Nuestra Propuesta Nº 80, “Salta. Propuesta desde la lucha”, 30 de mayo de 1991) a pesar de 
haber sido impulsado por más agrupaciones además de las que convocaron en Mosconi, como el Partido de la 
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Lo cierto es que ni la dirección sindical ni las autoridades provinciales se pronunciaban 
explícitamente a favor de la privatización. En su lugar, se planteaba la idea de la “reestructuración” 
de la empresa. Así, a principios de mayo, tanto los dirigentes de SUPE como Roberto Romero –por 
entonces diputado nacional y presidente del PJ salteño– y Juan Carlos Romero –senador nacional–, 
entre otros funcionarios, participaron del acto contra la privatización de YPF en Tartagal. Además 
de estar alineados con el gobierno de Menem, Juan Carlos Romero desempeñaba funciones 
legislativas centrales con respecto al proceso de contrarreformas neoliberales: fue Presidente de la 
Comisión de Presupuesto y Hacienda, Vicepresidente de la Comisión de Economía, Secretario de la 
Comisión de Combustible y Secretario de la Comisión Bicameral de la Reforma del Estado. Aún 
así, el senador se permitió afirmar en esa oportunidad que “este proyecto no pasa del Senado”.38 La 
práctica del doble discurso en los distintos niveles del poder político y sindical fue sistemática,39 en 
ese contexto los dirigentes de SUPE reivindicaban el papel de Roberto y Juan Carlos Romero;40 y 
los sectores movilizados lo rechazaban: los legisladores del PJ no pudieron terminar sus discursos, 
abucheados por buena parte de los asistentes.41  

Al igual que la poderosa oligarquía salteña de la primera mitad del siglo XX, quienes 
rigieron la provincia durante la década de 1990 continuaron –aunque a una escala más reducida– 
ejerciendo su poder a nivel nacional. El proyecto de privatización de YPF fue acompañado por la 
provincialización de los recursos hidrocarburíferos, quedando a mediano plazo las regalías bajo su 
control.42 Roberto Romero, en el acto contra la privatización de mayo de 1991, alcanzó a plantear 
que “las provincias somos una vez más víctimas de lo que se piensa en Buenos Aires”. La 
reivindicación federalista fue utilizada para responsabilizar al poder central por la privatización de 
YPF y por las consecuencias que esa medida produciría en la zona, construyéndolo como algo 
ajeno, y ocultando el interés de buena parte de los sectores dirigentes provinciales en la concreción 
de esa medida.43  

Esos hechos demuestran que en un principio predominaba en la zona un fuerte 
posicionamiento en torno a la defensa de la propiedad estatal de YPF; los sectores que acompañaron 
la política de privatización debieron moverse cautelosamente para evitar un rechazo generalizado 

                                                                                                                                                     
Liberación, Patria Libre y Mocep. Véase Prensa Obrera Nº 329, “Actos en Mosconi y Capital”, 3 de mayo de 
1991. 
38 El Tribuno, “Categórico rechazo al proyecto de privatización de YPF”, 5 de mayo de 1991. Sin embargo, 
Romero votó a favor de todas las iniciativas del gobierno nacional. 
39 En la misma línea, en una reunión del Consejo Provincial de Hidrocarburos –organismo encargado de 
analizar el curso de la política petrolera, presidido por el subsecretario de Industria, Minería y Recursos 
Energéticos de la provincia, Mario Rakovski–, realizada a fines de ese mes en el Concejo Deliberante de 
Mosconi con la participación de trabajadores y vecinos, se rechazó la privatización. El Tribuno, “Ratificaron 
oposición a la privatización de YPF”, 30 de mayo de 1991. 
40 El Tribuno, “Acusan a Estenssoro de operar a favor de las multinacionales”, 5 de mayo de 1991.  
41 Prensa Obrera Nº 330, “SUPE Yacimiento Norte. Las bases se ponen de pie”, 13 de mayo de 1991; 
Nuestra Propuesta Nº 80 “Salta. Propuesta desde la lucha”, 30 de mayo de 1991.  
42 Ley Nº 24.145 de Federalización de los Hidrocarburos y de Privatización de YPF, Artículo 1. La ley 
dispuso la transferencia de los yacimientos de hidrocarburos del Estado Nacional a las Provincias respetando 
los contratos en curso y sus eventuales reconversiones. Así, en el año 2007, el gobierno salteño impulsó la 
licitación de las áreas de Tartagal Oriental, La Unión, Malvalay, Morillo, Chirete, e Hickmann. Véase 
Primera Ronda Licitatoria de Áreas Hidrocarburíferas. Gobierno de Salta - Ministerio de la Producción y el 
Empleo - Secretaría de Minería y Recursos Humanos - Subsecretaría de Energía, 2007. 
43 El discurso federalista ha sido empleado por los sectores dominantes salteños en diversas circunstancias. 
Durante las décadas de 1920 y 1930, parte de la oligarquía provincial levantó las banderas del federalismo 
contra la nacionalización del petróleo (Véase sobre este punto Carl E. Solberg, Petróleo y nacionalismo en la 
Argentina. Buenos Aires, Hyspamérica, 1986, pp. 166 a 169 y 183 a 185, entre otros); defendía de ese modo 
su control sobre el enclave petrolero, que a pesar de producir buena parte de la renta de la provincia en esa 
época se encontraba en una situación de extrema pobreza. 
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que los pusiese a ellos mismos en cuestión. En el caso de los Romero, ese tema resultaba 
especialmente delicado teniendo en cuenta que ese mismo año se producirían elecciones a nivel 
provincial, y que Roberto Romero se presentaría como candidato a gobernador en el marco de un 
enfrentamiento con el gobernador justicialista en funciones Hernán Hipólito Cornejo, miembro de 
otra familia de la oligarquía provincial,44 y del ascenso del Partido Renovador.45 De ahí que el 
diario El Tribuno, propiedad de la familia Romero, se esforzara por hacer aparecer a sus dueños 
como opositores a la privatización.46  

A su vez, no es difícil pensar que esos mismos sectores procurasen aprovechar el 
descontento de la población local y su potencial movilización como arma de negociación política 
con el gobierno nacional. Así, el doble discurso alcanzó ribetes insospechados como cuando El 
Tribuno aseguró que “Es inminente el tratamiento de un proyecto de ley en la Legislatura Provincial 
que entre otras medidas dispondría el corte de suministro de gas al sur del país, como protesta ante 
el plan de privatización del Yacimiento Norte”. El artículo también comentaba que la iniciativa 
“partió del SUPE filial Vespucio y se espera el respaldo de los legisladores provincial, 
descartándose la de senadores y diputados que representan a Salta en el Congreso”.47  

El doble discurso sindical muestra, a su vez, que la acción llevada adelante por el núcleo de 
luchadores no resultó inocua, y obligó a la dirección del gremio a mostrarse contraria a parte de las 
iniciativas del gobierno nacional para conservar algo de su predicamento entre las bases.48 Aún así, 
no impulsó ninguna medida de fuerza concreta, excepto cuando se vio superada por el primer corte 
de ruta, como se verá más adelante. Sus reclamos se ubicaron en el nivel coloquial, enfatizando la 
necesidad de mantener las fuentes de trabajo, y solicitando al gobierno que “[…] en lo posible 
elaboren un plan de transferencia de personal a las compañías que se hagan cargo en las distintas 
cesiones o concesiones”.49 De ese modo, los planteos eran compatibles teóricamente con la 
conformación de las cooperativas de servicios propiciadas tanto por el sindicato como por el 
directorio de la empresa. Así, con el apoyo de las autoridades provinciales, se promovió 
oficialmente esa perspectiva: entre otras actividades, en el mes de junio la Dirección General de 
Cooperativas de la Provincia organizó, junto a la Administración del Yacimiento Norte de YPF, 
unas Jornadas para promocionar las cooperativas.50  

Al mismo tiempo se procuraba intimidar a los sectores que luchaban contra la privatización. 
A fines de junio, la Agrupación de Trabajadores Ypefianos denunció la actividad de servicios de 
inteligencia que operaban en Vespucio interceptando comunicaciones e intimidando al personal.51 
Por su parte, con la complicidad de la dirección gremial, las propias autoridades de YPF 
presionaban a los trabajadores para que aceptaran el retiro desplegando una importante campaña de 
acción psicológica, que buscaba instalar la idea de que el traspaso de la empresa a manos privadas 

                                                 
44 En ese contexto se impulsó un juicio político contra Cornejo, en el que se manifestaron las tensiones de la 
interna peronista salteña. Véase por ejemplo El Tribuno, “Inesperado epílogo del juicio político a Cornejo. La 
Comisión de diputados se retiró por ´arbitrariedad del senado´”, 12 de junio de 1991.  
45 El Renovador es un partido que surgió sobre la base de funcionarios del gobierno militar y el apoyo de los 
grupos conservadores, peronistas y radicales. Sobre este punto se puede ver Ma. Elina Tejerina, Gerardo 
Bianchetti y Ma. Fernanda Justiniano, “La recuperación de la democracia: el Partido Renovador de Salta, 
¿herencia del Proceso militar?”, en Revista Escuela de Historia, Vol. 1, Nº2, Fac. de Humanidades, 
Universidad Nacional de Salta, Salta, 2003. 
46 Véase entre otras notas, El Tribuno, “Reiteró el senador Romero su oposición al plan privatizador de YPF”, 
6 de mayo de 1991. 
47 El Tribuno, “Cortarían envío de gas hacia el sur argentino”, 17 de junio de 1991. 
48 Véase entre otras notas, El Tribuno, “Reclama el SUPE-Vespucio se mantengan fuentes de trabajo”, 17 de 
junio de 1991. 
49 El Tribuno, “Es un plan macabro” 20 de junio de 1991.  
50 El Tribuno, “Campamento Vespucio. Jornadas de cooperativas”, 5 de junio de 1991. El artículo se refiere 
51 El Tribuno, “Servicios de Inteligencia presionan a trabajadores de YPF”, 1 de julio de 1991. 
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era irreversible. Esa campaña se desarrolló sistemáticamente tanto informal como formalmente. La 
acción informal era ejercida por las jefaturas en las distintas áreas y seccionales, que hostigaban 
cotidianamente al personal sugiriendo que la única opción era aceptar el retiro voluntario. Uno de 
los tantos testimonios de ese momento señala que “[…] todos los días estamos recibiendo presiones 
de los representantes de las distintas áreas, quienes dicen al personal que ´aquí no queda nadie´ y 
que hay que retirarse de la empresa”.52 Las acciones formales partieron del directorio de YPF y se 
basaron en el alejamiento del personal de su lugar de trabajo mediante la implementación de 
distintos “Cursos de Capacitación” y en la paralización parcial de la capacidad operativa empresa, 
además de la instrumentación oficial del hostigamiento. 

Los Cursos de Capacitación, a los cuales eran derivados discrecionalmente los trabajadores 
de distintas áreas, se extendían por el lapso de un año o más,53 y eran financiados por la empresa 
para favorecer, supuestamente, la posterior inserción laboral de los trabajadores desvinculados. De 
ese modo, además de dar por hecho su retiro bajo la modalidad “voluntaria” o forzosa del despido 
directo, estos cursos alejaban a los obreros de su lugar de trabajo dificultando la organización de los 
sectores opuestos a la privatización. Por otra parte, la paralización parcial de las actividades de la 
empresa en el Yacimiento Norte estuvo vinculada a la inminente transferencia del yacimiento a 
manos privadas. A mediados de agosto de 1991 se aprobó la concesión de la importante área de 
Puesto Guardián;54 en los sectores que seguían bajo la órbita de YPF los directivos contrataban 
servicios en áreas donde la empresa contaba con personal efectivo, que quedaba inactivo, al tiempo 
que se insistía con la idea de la ineficacia de YPF.  

Los trabajadores eran conminados a adoptar la modalidad de los contratos tercerizados, para 
lo cual debían retirarse de la empresa y formar las cooperativas. Para alentar esa política, se 
permitió la venta de equipos e insumos de YPF a un valor muy inferior al real, y se ofrecieron 
contratos garantizados por un lapso determinado, al término del cual competirían en el mercado. 
Cada sector podía, siguiendo el discurso de la gerencia, formar su propia cooperativa para prestar 
servicios de operaciones y mantenimiento, transporte de productos petrolíferos, transporte de 
personal, vialidad y movimiento de suelos, construcciones, contaduría, minería, exploración, 
electricidad, etcétera: 

 
“[…] es imprescindible generar empresas privadas periféricas para cuya constitución se da 
oportunidad prioritaria a los propios agentes de la empresa. Es así como el personal se va 
agrupando en varias cooperativas que cubrirán las necesidades de todos los servicios de 
apoyo.”55

 
La propuesta, sumada al monto indemnizatorio por el retiro, resultaba sumamente atractiva, 

especialmente en un contexto ideológico de hegemonía del neoliberalismo en el que la iniciativa 
privada era visualizada como la mejor opción y las ansias de consumo conquistaban a amplias 

                                                 
52 El Tribuno, “Servicios de Inteligencia presionan a trabajadores de YPF”, 1 de julio de 1991. El clima de 
hostigamiento que acompañó al proceso de privatización también ha sido señalado en Hernán M. Palermo, 
“La privatización de YPF desde la perspectiva de los trabajadores” en Boletín del Movimiento por la 
Recuperación de la Energía Nacional Orientadora Nº 236, Buenos Aires, 28 de febrero de 2008, entre otros. 
53 Sobre este punto se puede ver una denuncia de la Agrupación de Trabajadores Ypefianos en El Tribuno, 
“Servicios de Inteligencia…” op. cit. 
54 El área CNQ-8 “Puesto Guardián”, conocida en la zona por el nombre de uno de sus sectores principales, 
Martínez del Tineo, fue concedida a la empresa EPP SA, que también había obtenido el área del Vinalar en 
abril de 1991. Véase Decreto 1596/91 en Boletín Oficial de la República Argentina del 16 de agosto de 1991. 
55 Entrevista a Raúl Verdiez, Administrador de Yacimiento Norte, en El Tribuno, “´La Transformación de 
YPF es parte propia del rumbo del país´”, 13 de septiembre de 1991. 
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franjas de la población.56 Muchos trabajadores de YPF encontraron pocos motivos para rechazar el 
retiro voluntario y la propia privatización de la empresa que alentaba el movimiento político y 
sindical al cual siempre habían adherido: 

 
“Ahora, si vienen […] y te dicen ponele, ´escuchame boludo, vas a ganar 10 mil pesos por 
mes, hacé un toco de guita, nunca en la perra vida has tenido, vas a dejar de ser empleado 
para pasar a ser patrón, pero dejate de joder, ¿cómo no vas a entender esto, hermano?, 
vamos a seguir con el mismo trabajo. Y ahí el tipo… […] Entonces los tipos, te imaginas: 
300 mil pesos, 500 mil pesos, tener un laburo que vas a cobrar el doble de lo que cobrabas 
en YPF, vas a ser dueño de todas estas cosas, ¡bah, papá, aquí estoy! Y bueno, y aquí 
estoy”.57

 
Sin embargo, los sectores que impulsaban la privatización debieron reforzar aun más la 

acción psicológica sobre los trabajadores, elevando el hostigamiento cotidiano a un nivel formal. A 
principios de septiembre de 1991 la gerencia envió circulares internas al personal con el siguiente 
contenido: 

 
“La futura ley de empleo y el retiro voluntario. 
Como es de público conocimiento la futura sanción de la ley de empleo que en estos 
momentos se encuentra en la Comisión de Legislación de Trabajo de la Cámara de 
Diputados, determina entre otras cosas la disminución de los topes indemnizatorios por 
despidos. Por otra parte, cabe recordar que la empresa está abocada a un plan de 
reestructuración global tendiente a consolidar los objetivos fijados por el gobierno nacional. 
Dentro de la política trazada y en curso de ejecución, un aspecto trascendente lo constituye 
el hecho que (sic.) las estructuras organizativas se deberán adecuar ineludiblemente a las 
nuevas pautas, disminuyendo las actuales dotaciones de personal, tornándolas compatibles 
con las necesidades empresariales en esta materia. 
Frente a este contexto, la empresa advierte a aquellos agentes que deseen desvincularse de 
la misma en forma voluntaria que no dilaten su decisión toda vez que en los próximos días 
podría producirse una sensible disminución en los montos indemnizatorios a percibir.58

 
Si bien en esos momentos se debatía en el Congreso la instrumentación de topes 

indemnizatorios –introducidos finalmente a través de Ley de Empleo sancionada el 13 de 
noviembre de 1991,59 el “recordatorio” sobre la reestructuración en curso, y la “advertencia” para 

                                                 
56 Distintos autores han destacado la explosión consumista que se produjo durante el primer mandato de 
Carlos Menem. Ana Wortman, por ejemplo, sugiere “[…] que la gente vivía en un estado de alegría de corto 
plazo. El futuro no aparece como promesa sino como incertidumbre. El consumismo se instala en ese lugar, 
en el acto de satisfacer necesidades inmediatas, anulando la proyección individual y social.” lo cual parece 
retratar en parte de la situación de muchos trabajadores de YPF Vespucio en tiempos de la privatización. 
Véase Ana Wortman, Construcción imaginaria de la desigualdad social, Buenos Aires, Consejo 
Latinoamericano de Ciencias Sociales, 2007, p. 178. 
57 Entrevista del autor a L., ex trabajador de YPF, justicialista disidente y dirigente de la lucha contra la 
privatización, Mosconi, diciembre de 2008. 
58 Circular interna Nº 037, Campamento Vespucio, 3 de septiembre de 1991. La circular está firmada por el 
Ingeniero Raúl Alberto Verdier, Administrador Yac. Norte, y es una transcripción del telex Nº 23142/91 
firmado en Buenos Aires el 2 de Septiembre de 1991 por Raúl Héctor Oreste, Vicepresidente de Recursos 
Humanos de YPF. 
59 El artículo 153 de la Ley de Empleo Nº 24.013 introdujo los topes mencionados modificando el artículo 
245 de la Ley de Contrato de Trabajo de 1976. Además, incorporó las primeras formas de flexibilidad laboral 
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que se produzcan los retiros de inmediato, tenían la obvia finalidad de presionar a los trabajadores y 
empujarlos al retiro, bajo la amenaza de que luego serían despedidos de todos modos con una 
indemnización mínima. Llama la atención este tipo de comunicación formal de la dirección, por 
escrito, redactada sobre la base de especulaciones acerca de lo que “podría producirse”, lindante con 
la extorsión.60 Si bien los montos compensatorios ofrecidos en los retiros voluntarios eran 
considerables, implicaban la pérdida de la fuente laboral para miles de trabajadores. Eso otorgó una 
clara ventaja a los inversores que compraron YPF, que no precisaron pagar indemnizaciones por 
despidos y pudieron contratar nuevos trabajadores sometidos al nuevo marco regulatorio neoliberal, 
que instauró la flexibilidad laboral y la extensión de la jornada laboral. Sin embargo, la corriente 
privatizadora debió sortear todavía un obstáculo más: poco después de enviada la circular 
mencionada, se produjo el primer corte de ruta masivo en la historia de al región. 

 
 
El primer gran corte de ruta-pueblada de Tartagal-Mosconi 
 
En el mes de septiembre, el proceso de privatización de YPF en el Yacimiento Norte había 
alcanzado un punto sumamente álgido. A las redobladas presiones sobre los trabajadores, se 
sumaron la efectivización de la concesión del área de Puesto Guardián,61 y los anuncios de la 
próxima transferencia a manos privadas de todo el yacimiento, incluida la destilería de Campo 
Durán. En ese contexto, y mientras la legislatura provincial discutía un proyecto de 
provincialización de las reservas –que fue concedida finalmente por la propia ley de privatización 
de YPF–, la Agrupación de Ypefianos realizó una Asamblea el día 5 de ese mes,62 y luego junto al 
Partido Obrero63 y los intendentes de zona, convocó a otra de mayor envergadura en el Complejo 
Municipal de Mosconi para el 11 de septiembre, donde se reunieron entre 4.000 y 5.000 personas de 
Mosconi, Tartagal, Aguaray y Pocitos. La Asamblea, que fue transmitida en directo por radio en 
Tartagal,64 se pronunció contra la dirección del SUPE, forzó la renuncia de la Comisión Directiva y 
del Secretario General de la filial Vespucio,65 y resolvió cortar la ruta nacional Nº 34 a la altura de 

                                                                                                                                                     
mediante las modalidades de contratos por tiempo determinado, de práctica laboral-formación y tareas 
eventuales. Véase Ley de Empleo Nº 24.013, capítulo 2 y artículo 153.  
60 La amenaza para obligar a alguien a otorgar una ventaja económica de cualquier índole, está tipificada 
como delito de extorsión. Véase el artículo 200 del Código Penal de la República Argentina. 
61 El Tribuno, “Hoy entregan Martínez de Tineo”, 5 de septiembre de 1991. Como se mencionó, ese nombre 
identifica a toda el área de Puesto Guardián, cuya concesión se aprobó en el mes de agosto mediante el 
decreto 1596/91. 
62 El Tribuno, “Asamblea en Mosconi”, 5 de septiembre de 1991. 
63 Parecería que el predominio de las actividades de difusión sobre las de movilización y lucha directa en 1991 
motivó el alejamiento de los militantes petroleros del Partido Obrero de la Agrupación de Ypefianos y la 
creación de un nuevo y efímero nucleamiento, El Perforín (Véase Prensa Obrera Nº 340, “Contra la entrega 
de YPF. Pueblada en el norte de Salta”, 19 de septiembre de 1991. Sobre este punto, un dirigente de la 
Agrupación de Ypefianos comenta del principal referente del Partido Obrero en la zona: “[…] Perico 
podríamos decir que coincidía pero eh… él no… creo que no compartía la metodología de trabajo nuestro. No 
compartía en el aspecto de que eh… quizás éramos blandos por decir, blandos por decir, pero hay algo que yo 
le reconozco a Perico de su militancia siempre, siempre, siempre ¿eh?” (Entrevista del autor a L., ex 
trabajador de YPF, justicialista disidente y dirigente de la lucha contra la privatización, Mosconi, diciembre 
de 2008). 
64 Entrevista del autor a José “Pepe” Barraza, ex militante del PC y dirigente del PO, diciembre de 2008. 
65 El Tribuno, 12 de septiembre de 1991; Nuestra Propuesta Nº 96, “Regalan el petróleo. Para comérselos 
crudos”, 19 de septiembre de 1991. 
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Mosconi y de Aguaray, donde se encuentra la destilería de Campo Durán, para rechazar la 
privatización de YPF.66

De ese modo se inició una de las primeras puebladas contra las políticas neoliberales en 
todo el país.67 La ruta permaneció cortada toda la noche, buena parte de los trabajadores de YPF 
Vespucio suspendieron las tareas realizando un paro de hecho, y se convocó a una Asamblea 
Popular en la ruta para el día siguiente. En el ínterin, comenzaron las presiones del poder para lograr 
el levantamiento del corte y se presentó un oficial de la Gendarmería Nacional con una orden de 
desalojo. La dirección nacional del SUPE propuso el levantamiento del corte y la convocatoria a un 
paro en todo el país para el 13 de septiembre.68

Desde la mañana del día 12, la población de la zona comenzó a volcarse a la ruta. La 
adhesión de las comunidades de Tartagal y de Mosconi fue masiva: en Tartagal, Mosconi, Aguaray 
y Pocitos, se produjo un cierre total de los comercios en apoyo a la protesta.69 La Asamblea reunió 
miles de personas,70 y se pronunció por la continuidad del corte. Mientras tanto, se produjo el arribo 
de tropas de la Gendarmería Nacional con instrucciones de desalojar la ruta. La Agrupación de 
Ypefianos, que jugaba un papel central en la dirección del corte, se vió intimidada por los sectores 
del poder que venían participando de la protesta y que ahora procuraban disolverla, y superada por 
la magnitud que había alcanzado la lucha. En ese contexto, y temiendo las consecuencias de una 
eventual represión, sus miembros se entrevistaron junto a representantes del SUPE, de la CGT 
Regional, del comercio y de los gobiernos municipales con los oficiales de Gendarmería y 
acordaron el levantamiento del corte, contradiciendo la decisión de la Asamblea.71 Uno de sus 
dirigentes rememora el desarrollo de esa jornada: 

 
“Invitamos a todos a la reunión. José, yo te digo el error más grande, sinceramente, hasta el 
día de hoy me arrepiento porque teníamos aquí en la estación de servicio ahí fue la reunión, 
9 mil personas había, era im-pre-sionante ver la cantidad de gente y tirábamos que sí, que 
esto, bueno… que el pueblo vote, que el pueblo decida y el pueblo decidió y yo te puedo 
asegurar al día de hoy el pueblo decidió que siga el corte, y los changos dijeron que se 
levante el corte. 
-Pregunta: ¿Quiénes son los changos? 
-Respuesta: Y, el resto del grupo, y me debo incluir yo porque yo no dije que continúe, me 
incluyo por eso te digo… 
-P: De la Agrupación… 

                                                 
66 Prensa Obrera Nº 340, “Contra la entrega de YPF. Pueblada en el norte de Salta”, 19 de septiembre de 
1991; Entrevista del autor a L., ex trabajador de YPF, justicialista disidente y dirigente de la lucha contra la 
privatización, Mosconi, diciembre de 2008; Entrevista a José “Pepe” Barraza, ex militante del PC y dirigente 
del PO, septiembre de 2005. 
67 En el mismo mes de septiembre de 1991 se produjo una pueblada en la localidad de Sierra Grande, 
provincia de Río negro, en rechazo de la privatización de la empresa minera Hipasam. Sobre este punto se 
puede ver Juan Manuel Gouarnalusse “El pueblo se nos muere. De la reivindicación sindical al ´corte de las 
mujeres´ en la ruta 3. Sierra Grande 1989-1992” ponencia presentada en las Cuartas Jornadas en 
Antropología Social, Buenos Aires, FFyL-UBA, 2006. 
68 Entrevista del autor a L., ex trabajador de YPF, justicialista disidente y dirigente de la lucha contra la 
privatización, Mosconi, diciembre de 2008; Prensa Obrera Nº 340, “SUPE. Asambleas generales para 
resolver la huelga general”, 19 de septiembre de 1991. 
69 El Tribuno, “Levantaron el corte de rutas” 13 de septiembre de 1991. 
70 Según Prensa Obrera (Nº 340, “Contra la entrega de YPF. Pueblada en el norte de Salta”, 19 de septiembre 
de 1991) se reunieron 10.000 personas, según El Tribuno (“Levantaron el corte de rutas”, 13 de septiembre de 
1991) 4.000, según algunos entrevistados, cerca de 9.000. 
71 El Tribuno, “Levantaron el corte de rutas”, 13 de septiembre de 1991. 
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-R: De la Agrupación, y habían ya los políticos te decían: ´no, te van a dejar solos´ […], 
´que no hagas cagada´. Nosotros no estábamos acostumbrados a eso, por eso te dijo de la 
noche a la mañana explotó algo que no estábamos preparados, no estábamos preparados. 
[…] yo me acuerdo que cuando a la pesada le dijimos que había que levantar el corte, los 
changos lloraban, la gente había estado ya haciendo sus carpas al costado del cementerio, 
habían cortado la ruta ya para quedarse. La gente lloraba. 
-P: Cuando decís ‘la pesada’ ¿son ypefianos o son pobladores…? 
-R: Ypefianos, ypefianos. Esa gente, la pesada, mayoritariamente la pesada, ésa fue leal, 
[…] Los changos de talleres […] eran los más combativos”. 72  
 
La participación de parte de los sectores que regían el poder político provincial es un dato 

relevante, que se repitió en casi todas las puebladas y protestas importantes. Más allá de la probable 
intención de capitalizar electoralmente el descontento popular, esa intervención ha tendido a 
procurar la desmovilización o la canalización hacia vías no disruptivas. Sin embargo, las 
derivaciones de la protesta social no se pueden predecir con certeza y no siempre quedan bajo el 
control de los grupos dominantes, pudiendo poner en cuestión a estos últimos, como sucedió 
durante las protestas que se produjeron entre 1997 y 2001. 

La Agrupación de Trabajadores Ypefianos y el núcleo de activistas que se organizaron para 
rechazar la privatización de YPF fueron la expresión en su momento de una tradición combativa 
que atravesó diferentes momentos en la historia de Tartagal y Mosconi. Pero la dimensión que 
cobró la protesta 1991 superó la de todas las anteriores: involucró a buena parte de la población de 
Tartagal y Mosconi y derivó en el estallido de la primera pueblada que se conozca en la zona. En 
este sentido, constituye un quiebre en la historia de las luchas de la zona. Desafió eficazmente a las 
tendencias predominantes hasta ese momento, regidas por el sindicalismo peronista tradicional y el 
clientelismo político, y aportó elementos para ir más allá de ellas. Por todo eso, no resulta 
sorprendente que su dirección no estuviera preparada para llegar más lejos, ni que las bases no 
tuvieran disposición a actuar de manera independiente. Pero constituye un novedoso antecedente 
que resultó una influencia central en el estallido de la pueblada más conocida, de 1997. En 1991, se 
desarrollaron ampliamente los formatos de protesta (corte de ruta) y de organización (Asamblea 
Popular) que fueron considerados “nuevos” en 1996/1997. 

 
 

Últimos destellos de la lucha contra la privatización 
 
Después del levantamiento del corte, el paro convocado por la dirección del SUPE para el 13 de 
septiembre se cumplió de forma casi total en Vespucio, fue importante en filiales como Ensenada o 
Capital y parcial en el sur y en Mendoza. El gobierno lo declaró ilegal y el directorio de YPF 
dispuso la cesantía de cerca de 2.300 trabajadores en todo el país, que fue aceptada por el sindicato. 
Distintos actores señalaron que el paro fue impulsado para provocar los despidos y ahogar 
definitivamente la resistencia al proceso de privatización.73 Ese mismo día, junto a un pequeño 
recuadro que comentaba escuetamente el desarrollo de la protesta, el diario El Tribuno publicó a 
                                                 
72 Entrevista del autor a L., ex trabajador de YPF, justicialista disidente y dirigente de la lucha contra la 
privatización, Mosconi, diciembre de 2008. 
73 Coinciden sobre este punto los testimonios que recogí en Mosconi (por ejemplo, Entrevista del autor a L., 
ex trabajador de YPF, justicialista disidente y dirigente de la lucha contra la privatización, Mosconi, 
diciembre de 2008) y los que aparecieron en distintas publicaciones como Prensa Obrera Nº 340, “SUPE. 
Asambleas generales para resolver la huelga general”, 19 de septiembre de 1991. Hernán M. Palermo, (“La 
privatización…” op. cit.) recoge testimonios en el mimo sentido de trabajadores de las filiales de Ensenada y 
Comodoro Rivadavia. Las cesantías se produjeron principalmente en Ensenada y Capital; en Vespucio, donde 
el nivel de movilización era muy elevado, no hubo despidos por el paro. 
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cuatro columnas una entrevista al administrador del Yacimiento Norte, titulada “La transformación 
de YPF forma parte propia del rumbo del país”. En Mosconi, todavía se produjeron algunas 
protestas, aunque no tuvieron la masividad de la pueblada.74 A fines de septiembre, algunas mujeres 
de trabadores de YPF se organizaron y se movilizaron en defensa de la fuente de trabajo, y la 
Agrupación de Ypefianos realizó una reunión pública.75 Para ese entonces, el movimiento de lucha 
se había debilitado, y la justicia salteña comenzó a enviar citaciones a distintos trabajadores que 
habían participado en el corte del 12 de septiembre, señalados como responsables de la pueblada.76 
Se impulsaba de ese modo una política de persecución y judicialización de la protesta social que se 
reeditó con mayor intensidad a partir de 1997. Al mismo tiempo, el SUPE convocaba a una 
Asamblea para alentar a los trabajadores de YPF a la conformación de cooperativas,77 y poco 
después se pronunciaba abiertamente a favor de la privatización.78 La lucha había sido derrotada. 

Aún así, las elecciones provinciales celebradas poco después, en octubre de 1991, reflejaron 
de cierto modo la radicalización que había tenido lugar en Mosconi. El Partido Obrero, que jugó un 
importante papel en el corte y en la lucha contra la privatización en general, obtuvo 9 por ciento de 
los votos para concejales,79 logrando así un resultado sin precedentes para la izquierda en la zona y 
único en todo el país en términos relativos. Por otra parte, el Partido Justicialista fue derrotado por 
primera vez en elecciones libres para gobernador, resultando electo Roberto Augusto Ulloa, del 
Partido Renovador.80 Si bien representan tendencias contrarias, ambas pueden pensarse en parte 
como formas que asumió el rechazo de la privatización de YPF.  
 
 
Reflexiones finales 
 
El 12 de septiembre de 1991 se produjo la primera pueblada de Tartagal y Mosconi, una de las 
primeras del país contra las políticas neoliberales. En este trabajo procuré subrayar su importancia, 
al igual que la del conjunto de las luchas contra la privatización de YPF. Su desarrollo implicó una 
acumulación de experiencias por parte de los trabajadores petroleros y otros sectores de las 
comunidades, en las que la izquierda jugó un papel destacado. El triunfo de una lista antiburocrática 
en el SUPE Vespucio en 1984, fue una expresión de la influencia de esos sectores, que intervinieron 
activamente en el rechazo de las políticas petroleras del gobierno de Alfonsín, impulsando 
radicalizadas protestas. Con todo, esas acciones no llegaron a revertir la falta de independencia 
obrera y el peso del sindicalismo tradicional, que en el contexto de la oposición del peronismo al 
gobierno radical, participó en esas protestas. Ese peso prevaleció al momento del ascenso de Carlos 
Menem a la presidencia y de la implementación de la privatización de YPF a principios de los años 
´90, de suerte que las luchas que se promovieron en ese contexto fueron finalmente derrotadas.  

Con todo, ese resultado no debería ocultar la existencia ni minimizar la importancia de esas 
luchas, que muestra a un sector significativo de los trabajadores petroleros y de las comunidades en 
general resistiendo enérgicamente la privatización. Esa resistencia forzó a los sectores del poder 
político y sindical local a ensayar un doble discurso que los mostrase parcialmente críticos ante ese 
proyecto, y a las autoridades de YPF a llevar adelante un conjunto de acciones formales e 
                                                 
74 Si bien esa lucha no logró frenar la privatización, habría impuesto indemnizaciones por encima de las que 
se pagaron en otras regiones. Véase Pablo Lapegna, “Actores heterogéneos y nuevas formas de protesta: los 
cortes de ruta de Tartagal-General Mosconi, Salta”, informe de beca Ubacyt, (2000) mimeo. 
75 Prensa Obrera Nº 342, “El PO en General Mosconi”, 10 de octubre de 1991. 
76 Prensa Obrera Nº 342, “¿Juicio oral y público contra diez mil trabajadores?”, 10 de octubre de 1991. 
77 Prensa Obrera Nº 342, “El PO en General Mosconi”, 10 de octubre de 1991. 
78 Véase, por ejemplo Clarín, “El sindicato de petroleros estatales decidió subirse a la vereda de las 
privatizaciones”, 6 de enero de 1992. 
79 Dirección Nacional electoral, Ministerio del Interior. Elecciones Generales del 27 de octubre de 1991. 
80 Ulloa había sido designado gobernador de Salta durante la última dictadura militar. 
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informales de hostigamiento a los trabajadores, para que la política de “retiros voluntarios” tuviera 
éxito. Así, la hegemonía ideológica del neoliberalismo que caracterizó esa época no fue suficiente 
para asegurar el apoyo de los obreros petroleros a la “reestructuración” de la empresa; la acción 
psicológica desplegada sugiere que la resistencia no fue menor. Las acciones de protesta que se 
desarrollaron, dentro de las cuales la pueblada de 1991 ocupa un lugar destacado, confirman esa 
impresión. Su despliegue puede ser pensado como una bisagra que aportó elementos para el 
desarrollo del movimiento piquetero y de las rebeliones populares que se produjeron de 1997 en 
adelante. 
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